La mangosta

Nada tan peligroso como una serpiente venenosa, especialmente ciertas especies y, entre ellas, destaca la cobra.


La cobra se cobra muchas vidas, humanas y animales.


Silenciosa, reptante, dotada de todo tipo de sensores, tiene visión térmica y visión nocturna. Rapidísima en su ataque, casi siempre mortal inyecta su veneno en la pobre víctima, pequeña o grande, siempre con alta eficacia.


Pero, héteme aquí, que un pequeño y simpático mamífero, parecido a la comadreja, es capaz de enfrentarse con éxito a la cobra: la mangosta.


Combatiente de rapidísimos reflejos, atacante de alta velocidad, al parecer inmune al veneno de la cobra, dotada también de termo sensores, supera a la cobra en velocidad de ataque. Cuando aquella va, esta ya vuelve y golpea y muerde certera.


Tan temible y tan temida, la serpiente procura no salir ni cruzarse con la mangosta, que muchas veces sale en pequeños grupos de paseo A MERENDARSE A ALGUNA COBRA.

